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S a s g o p l a u s i b l e 
Para que se vea el interés conque 

miran los políticos situacioneros 
laicofias de Yeela, vamos a referir 
un'éíéo, qu« seguramante califica­
rán de estupendo, todos nuestros 
iínp«ipciaies ¡«cloras. 

¿Qué pensarían ustades de un 
btlétt-señor que deseando dajar un 
grato i"icuardo ala ciudad, ofrecie­
re, r;igalasaj mejor dicho, cinco, 
seis, y quian sabe si diaz mil pase-
tas padia-haeeTiun partére, o parque 
da racreo, para quo los ciudadanos 
dasantumacieaen sus huesos, y sa-
cjiídiasan la morriña que les aplana? 

Púas los yacíanos todos contesta-
ptm. fue «sto no as posibla, portjue 
ñ«TíSy~giniñ regale ésa"l) oñacl'o ue 
milas de pesatas. Pues asta señor 
•xista, y lo saben en el Ayunta-
ñilétíto hace ün año largo; aunque 
saguramente lo ignoi'arían la in-
naansa mayoría de los concejales 
qu«<eomponían el recién disuelto 
Consistorio f él anterior, cuya inte-
ííñMád duró la friolera de veinte 
mases. 

En''e¥ééto, él ^ñov Milá y PÍ, en 
su viaje a Yecla de haee un año, en 
que trasp,a^ las aguas potables a 
d(M ÍBa^ibmé Maestre, queriendo 
dejarnos un grato recuerdo, solici­
tó d« esta Mi^nicipio, que designa­
se una plaza o lugar, lo más espa-r 
cieso posible, para construir una 
glorieta o parque, a s u s expensas; 
bien «ntregando él importe que se 
cülculaie hecesario, bien haciéndo­
lo por au cuenta. 
11,Y aquí viene Jo gordo. ¿Creerán 
ustedes que el Alcalde, o quien 
fuese, aceptaría el gracioso ofreci­
miento en nombre de esta Yecla, 
huiértafta de amparo y protección? 
Pues nada de ésto hubo, porque el 
sépor Mílá.y iPÍ, aún esper» que le 
contesten. Parecerá esto muy sor-
pnandente, pero es la purísima 
vewMd. ¿Qué querrán nuestros pre­
claros muníaipes, amén del singu­
lar valioso ofrecimiento expuesto? 
4una docena de jamones con oho-
rraras por barba, o la Biblia, el co-
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pon, el sol y la luna? ¡V'̂ ayan uste­
des a saber! 

El caso es inaudito, y como a 
esta ciudad, lo que le sobran, son 
calles sucias y polvorientas, y lo 
que le faltan son lugares públicos 
de recreo, proponemos al Ayunta­
miento que esté actuando, al apare­
cer este número, que seguramente 
será el interino nambrado por el 
Gobernador, que se cuide de la so­
licitud presentada por el señor 
Milá y PÍ, designando lugar para 
el parterre o glorieta que éste 
quiere hacer a sus expensas. 

Creamos qua al mejor terreno 
para esto, céntrico y espacioso, es 
la plaza de Castelar. y poniendo en 
el lugar da lu fuente auabalsapara 
el riego, todo quedaría sbluoionado 
a satisfaación; ya que la Glorieta es 
muy reducida para la densidad de 
población- con que cuenta Yecla 
actualmente. 

Estudíese nuestra proposición, 
que bien vale la pena; y pues esta 
ciudad, relativamente grande y po­
pulosa, pero muy abandonada por 
la falta absoluta de buena adminis­
tración municipal, no, cuenta más 
que con un crecido número de ca­
lles polvorientas, creemos que el 
nuevo Ayuntamiento debe tomar 
seguidamente en consideración el 
rasgo del señor Milá y PÍ, y hacer 
que se lleve a feliz término, a la 
mayor brevedad posible. 

E o d e f e n s a p t » o p i a 

Ha corrido el rumor, y M U Y insistentemente 
por cierto, que s(, T A Ü É N D O S E de todos los medios, 
permaneciesen por algún tiempo más eu la si­
tuación les pisanistas, comonsarian D E nuevo 
las enconadas persecuciones contra N U E S T I o Di­
rector, eon el mismo aparato que antea, DE tiros, 
encerronas, invenciones de delitos, basta termi­
nar la cosa, si fuera jjreoiso, de manera trágica 
Como ya S S hizo antes, U E nos sorprendería que 
esto S E repitiese. Pero D E ahora, P A R A entonces, 
ho. radamente confesamos que al menor amago 
de agresión que S U F R A Joaquín Just este, eon 
sus amigos, los honrados socialistas DE Yecla y 
con sns amigos monárquicos, que son los influ­
yentes amigos de dou Pascual García, ejercerá 
una acción mancomunada ante los Tribunales 

de Justicia, centra quien sea. Nosotros on Yo­
da no tenemos otro enemigo qne el séei'etario, 
no porque lo hayamos buscado, aino porque '41 
en su intemperancia así lo ha dispuesto; olvi­
dando que, con sus procedimientos, ha sombra­
do infinitos rencores en esta ciudad pasiva y 
confiada; y qu* todo el mundo sabe quo úu pa­
riente suyo, asaltó nuestra casa, revólver on 
mano, maltratándonos do muerte, y oxigióndo-
nos la firma de un documento que envolvía un 
delito; y que mementos antes, envió a nuestro 
domisilio, cou la misma pretensión a un p o l i ^ 
Y a tres gitanos. 

Como no estaraos dispnostos a sufrir nuovea 
atropellos que puedan fraguarse, repetimos, qao_ 
al menor amago de agresión, acudimos al Jua­
gado a denunciar varios hechos, que pondremos 
al mismo tiempo on conocimiento del M&or't''is-
cal de S. M. 

Vivimos prevenidos, que consto. Puedo, pues, 
el sefior Pisana, hacer lo que quiera dol seorota-
"°-e'*''Í^fttflf,Wi"'« «utoia; quo aso «Ota Sa 
perdición. 

Los hombres pundonorosos 4» osta onlta eiu-
dad, nu podemos consentir que por conoapia-
concias do un individuo,, esto oonvortida Toóla 
en una kibila marroquí, on donde la aogaridad 
personal, es un mito, para vorgttonza dotados. 

liagos, ciegos, ciegos 
Ya se habrán convencido los situaoieaoros do 

Yecla, de.que han perdido la partida on toda 
linea y para siempre jamás. Ái escribir estas 
líneas, con la antelación debida, per efecto do 
las necesidades de la imprenta, se han extendido 
por el sefior Gobernador Civil do la pcovinoia 
las credenciales de loa concejales inteñuos que 
han de sustituir a los anulados del artículo 29, 
pero se cree que su nombramiento no so ha he­
cho eon arreglo a la R O. del 15 de Oiciembco 
de 1917, llamada de Bahamonde, en la qae so 
da entrada, según ss verá luego a 13 ezoonceja-
les del afio 1909; a 7 dd afio 1911 y a 5 del 
1914, de mayor a menor; y entre los cuales los 
amigos dal Kr. Pisana oslan en evidente mino­
ría, porque el cacique de Yecla no jsuede ejercr 
presión sobre la mayoría de ellos. 

Para mayor claridad y disipar en absoluto las 
dudas que pudieran surgir, insertamos on nues­
tro número anterior el texto íntegro de dicha 
R. O Y el de UR, O, aclaratoria, complcmfuio 
do aquella. 

El viernes, treinta de .Toiio, sa ió do llli^i^id 
para Murcia cl expediente deanulacióp del ar­
tículo 29. Al propio tiempo, salieron do la Corto 
dos amigos nuestros, quo se separaron on Chin­
chilla, siguiendo, uno a Murcia; Y ol otro, a 
Yecla Todo esto era necesario para la mejor 
ejecución de Iss casas. 1 1 sábado (81) llegó a po­
der del señor Gobernador el expodieute Y el do­
mingo se recibió eu la alcaldía do Yecla un tele* 


